
   
 

   
 

 
 

NOTA DE PRENSA 
Arzobispo de Panamá fortalece  

lazos con el Patriarca de Alejandría 
El Arzobispo Metropolitano de Panamá, Mons. José Domingo Ulloa Mendieta, O.S.A., sostuvo 
un encuentro con Su Beatitud Teodoro II, Papa y Patriarca de Alejandría y de Toda África, este 
domingo 14 de junio, reunión que fortalece los lazos de fraternidad entre la Iglesia Católica y la 
Iglesia Ortodoxa Griega de Alejandría. 

La audiencia se realizó en la histórica Sede Apostólica de Alejandría, una de las más antiguas del 
cristianismo, y da continuidad al camino de acercamiento iniciado con la visita que Su Beatitud 
Teodoro II realizó a Panamá en enero pasado, cuando participó en un encuentro ecuménico junto 
a representantes de distintas confesiones cristianas. 

Durante la reunión, ambos líderes dialogaron sobre los desafíos que enfrenta el cristianismo en el 
mundo actual y sobre la responsabilidad compartida de las Iglesias de promover la reconciliación, 
la esperanza y el servicio, especialmente en contextos marcados por conflictos, desigualdades y 
profundas transformaciones sociales y culturales. 

Mons. José Domingo transmitió al Patriarca el saludo fraterno de la Iglesia que peregrina en 
Panamá y el afecto del pueblo panameño, agradeciendo la cercanía y amistad manifestadas durante 
su visita al país. Asimismo, destacó la importancia de seguir fortaleciendo los espacios de 
encuentro y cooperación entre las distintas tradiciones cristianas. 

Por su parte, Su Beatitud Teodoro II recordó con gratitud los momentos compartidos en Panamá 
y expresó su aprecio por el compromiso de la Iglesia panameña con el diálogo ecuménico y la 
promoción de una cultura de fraternidad y encuentro. 

El Patriarcado de Alejandría, fundado según la tradición por San Marcos Evangelista, extiende 
hoy su misión pastoral a todo el continente africano y desarrolla una importante labor 
evangelizadora, educativa y social al servicio de millones de personas. 

La audiencia entre Mons. José Domingo Ulloa y Su Beatitud Teodoro II constituye un nuevo paso 
en el fortalecimiento de las relaciones entre ambas Iglesias y reafirma el compromiso común con 
la unidad de los cristianos, el diálogo y la construcción de la paz. 

 

Panamá, 14 de junio de 2026. 


